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	Esta obra es una creación de ficción. Los personajes, eventos y lugares descritos son producto de la imaginación de la autora y se utilizan de manera ficticia. El contenido de esta novela no debe interpretarse como una representación de hechos reales ni como una declaración de la realidad.




En los dorados años 50, donde los sueños chocan con las convenciones, dos almas destinadas a encontrarse descubrirán que el amor es el tejido más fuerte. Samuel de la Peña, con manos callosas y un corazón lleno de ambición, trabaja incansablemente para convertir su humilde taller en un imperio textil. Su mundo es de patrones y costuras, pero su verdadero anhelo es invisible: alguien con quien compartir cada logro.


	Mercedes, la joya de la alta sociedad, vive entre fiestas y lujos, pero su corazón anhela algo que el dinero no puede comprar: un amor verdadero que llene el vacío que ni su adorado padre puede calmar. Cuando sus caminos se cruzan en un baile de gala, la chispa entre ellos es imposible de ignorar, aunque todo, desde las rígidas normas sociales hasta los malentendidos, parece conspirar para separarlos.


	Entre secretos susurrados al anochecer y miradas robadas entre la multitud, Samuel y Mercedes descubrirán que sus sueños individuales palidecen ante la posibilidad de construir un futuro juntos. ¿Podrán su amor y determinación vencer los prejuicios de una época que insiste en mantenerlos en mundos opuestos?


	 


	El amor no entiende de clases, solo de corazones que laten al mismo ritmo.
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	—¿Estás segura de que es efectiva? —preguntó la bonita muchacha de ojos verdes y cabello negro.


	—Ya te dije que sí. Es infalible, lo que dice se cumple a carta cabal —respondió la otra joven, una chica rubia, de rostro salpicado de pecas.


	Ambas estaban sentadas en la sala de espera de la antigua casona, aguardando a que la mujer, quien les había cobrado una pequeña fortuna, las atendiera. El silencio era denso, apenas interrumpido por los crujidos del techo y algún lejano murmullo proveniente del interior de la vivienda. Las paredes estaban marcadas por manchas de humedad que ascendían como lianas descoloridas, y el aire olía a moho y encierro. A su alrededor, los muebles viejos parecían arrastrar siglos de polvo y abandono. Si Mercedes hubiera seguido el consejo de su padre, jamás habría puesto un pie en ese lugar. Él solía decir que el cuerpo refleja lo que uno es por dentro. Y si eso era cierto, aquella casa decía demasiado de quienes la habitaban.


	—Mercedes González —llamó una voz áspera, interrumpiendo sus pensamientos.


	La joven alzó la mirada. Una mujer de edad indefinida, baja y de aspecto desaliñado, se apoyaba contra el marco de la puerta con gesto apático. Su ropa estaba desgastada hasta casi volverse transparente en algunas zonas, y un habano estaba medio consumido colgaba de la comisura de sus labios, dejando una estela de humo denso y acre a su paso.


	Mercedes, la jovencita de cabello oscuro, se puso de pie con cierta rigidez. El impulso inicial fue dar media vuelta y salir corriendo. Aquella figura encajaba demasiado bien con el entorno lúgubre de la casa, como una pieza que completa un rompecabezas sombrío. Pero se contuvo.


	—Soy... soy yo —dijo, con la voz ligeramente temblorosa.


	—¿Entrarás sola o con tu amiga?


	Miró a Rosario, quien la observaba con una mezcla de inquietud y expectativa.


	—Yo... entraré sola.


	La mujer le hizo una seña con la cabeza, y Mercedes la siguió por un pasillo angosto que se extendía como un túnel sin fin. El suelo de madera crujía bajo sus pasos, y las paredes, apenas iluminadas por lámparas de luz amarillenta, parecían cerrarse sobre ella.


	Finalmente, llegaron a una habitación cuyo aire estaba impregnado por una mezcla extraña de aromas. El olor de las hierbas aromáticas se entrelazaba con el de la tierra húmeda y algo más —tal vez cera rancia, o el perfume oxidado del tiempo. La penumbra dominaba el lugar, y la única fuente de luz era una vela encendida sobre una mesa redonda en el centro del cuarto. Su llama titilaba al menor movimiento, proyectando sombras inciertas en los objetos circundantes.


	Mercedes se sentó frente a la mujer, que comenzó a barajar un mazo de cartas con movimientos lentos, casi ceremoniales.


	—¿Qué edad tienes? —preguntó la mujer sin dejar de mirar las cartas.


	—Yo... yo... dieciocho...


	La mujer levantó la vista y la clavó en sus ojos, que brillaban con inseguridad.


	—Si quieres la verdad, tienes que responderme con la verdad.


	Mercedes bajó la mirada, avergonzada. El rubor le subió a las mejillas, iluminándolas con un rojo tenue.


	—Acabo de cumplir quince.


	La mujer soltó una carcajada breve, áspera.


	—De haberlo sabido antes, no me habría comprometido a hacerlo. Las chicas de tu edad creen que por convertirse en mujercitas tienen derecho a saberlo todo. Así no funciona. Si lo hubiera sabido, me habría negado.


	—¿Por qué?


	La mirada de la mujer se volvió más severa.


	—Porque el futuro puede ser una noticia maravillosa... o el anuncio de grandes desastres. Hay que tener la madurez suficiente para afrontar lo que revelen las cartas.


	Mercedes tragó saliva. Sintió un nudo en la garganta, pero no se echó atrás.


	—Es que... es que tengo curiosidad por saber qué será de mi vida... Por eso vendí el collar que me regaló mi padre para mi cumpleaños y le pedí a Rosario que me trajera. Quiero saber mi futuro.


	La adivina seguía mezclando las cartas sin mirarla, como si las palabras de la muchacha flotaran sin tocarla.


	—Tendrás que asumir lo que venga —dijo al fin—. Ahora, toma estas cartas y barájalas mientras pides en voz baja que te revelen el misterio del porvenir.


	Mercedes extendió las manos y recibió el mazo como si fuera algo sagrado. Comenzó a mezclarlo con suavidad, concentrada, murmurando una súplica apenas audible, más parecida a una plegaria que a una petición. Cuando consideró que era suficiente, las devolvió con respeto.


	La mujer comenzó a disponer las cartas sobre la mesa en figuras que a Mercedes le parecieron extrañas, como símbolos de un lenguaje secreto. Por un momento, el silencio fue absoluto. Luego, la adivina frunció el ceño mientras observaba las cartas con atención.


	—¿Qué ve? —preguntó Mercedes, impaciente.


	—Larga vida —dijo la mujer, sin apartar la vista de la mesa—. Llegarás a la vejez.


	La joven sonrió. Sin embargo, su expresión se desdibujó al notar que la mujer no añadía nada más.


	—¿Y qué más ve?


	—Un hombre. El hombre de tu vida.


	—¿En serio? ¿Quién es? ¿Cómo se llama? —preguntó Mercedes, animada por una mezcla de ilusión y ansiedad.


	—Encontrarás el amor de tu vida. Tendrás esa fortuna, porque no todos lo conseguimos... Tú serás la mujer de sus sueños. Tendrás que estar muy atenta a su llegada... deberás tomar decisiones adecuadas en el momento preciso.


	—No entiendo...


	—Los mejores regalos no siempre vienen envueltos en papel dorado —dijo la adivina, lanzando una mirada significativa al atuendo elegante de Mercedes.


	—¿Qué quiere decir?


	—Que las apariencias engañan.


	Con un gesto pausado, la adivina recogió las cartas.


	—Eso es todo —indicó con voz definitiva.


	—¿Ya terminó?


	—Sí.


	—Pero me dijo muy pocas cosas... ¿qué hay de mi salud, de mi familia, del dinero...?


	—Mucha salud, mucha vida, mucho dinero.


	—¿Y... el amor...?


	—Ya te lo dije.


	—Sí, pero... ¿seré feliz con el hombre de mi vida? —preguntó Mercedes, con una chispa de esperanza en los ojos.


	La mujer la observó unos segundos en silencio, luego alzó la vista hacia el techo. Soltó un suspiro largo, como quien carga con demasiadas historias.


	—Sí, muchacha. Si sabes discernir quién es ese hombre, serás feliz con él.


	Mercedes sonrió, una sonrisa leve pero llena de promesas. Salió del cuarto como si sus pies apenas tocaran el suelo. Rosario la esperaba sentada en la misma silla de antes.


	Ambas cruzaron el umbral de la casa y salieron a la calle, donde el aire fresco contrastaba con el ambiente denso del interior. El cielo nublado parecía más claro de lo habitual.


	—¿Cómo te fue? ¿Qué te dijo?


	La sonrisa no había abandonado el rostro de Mercedes.


	—Bien. Salud, vida, dinero y amor. Y lo más importante: encontraré al amor de mi vida.


	—Qué bueno —respondió Rosario con una sonrisa cómplice—. ¿Quién es? ¿Cómo lo vas a reconocer?


	—Creo que lo sabré en cuanto lo vea... será guapo, inteligente y rico.


	—¿Eso te dijo la adivina?


	—No, pero tendrá que ser como digo. Desde ahora, mi objetivo será encontrar al amor de mi vida y, en cuanto lo encuentre, jamás lo dejaré ir: será mío y yo suya, y nada ni nadie nos podrá separar.
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	El tren devoraba kilómetros a gran velocidad. En su interior, los pasajeros estaban absortos en diversas actividades mientras esperaban la llegada a su destino: unos conversaban en voz baja, otros dormitaban con la cabeza apoyada en los cristales, unos pocos contemplaban el paisaje que se desdibujaba más allá de las ventanas, y algunos, los más sociables, se entretenían jugando a las cartas o charlando animadamente. Solo uno de ellos parecía ajeno al murmullo constante y al vaivén del vagón. Sentado junto a la ventana, mantenía la mirada fija en un cuadernillo que sostenía en su mano izquierda, mientras la derecha, armada con un lápiz, se movía con decisión. Estaba escribiendo.


	Dreams. Así se llamará.


	El atractivo muchacho de cabello rubio y ojos azules sonrió con dulzura al contemplar la idea recién nacida sobre el papel. Y el nombre no podía ser más adecuado, porque en verdad se trataba de un sueño que debía volverse realidad: el sueño de su madre.


	Un peso se asentó en su pecho. La tristeza lo invadió como una oleada repentina, cálida y punzante. Pensó en ella. Su madre, su hermosa y bondadosa madre que había sido todo para él. Que se había sacrificado día tras día para que no pasara hambre, aun cuando ella misma pasaba las noches sin probar bocado. La misma que cosía los vestidos de las damas elegantes hasta altas horas de la madrugada, bajo la luz tenue de una lámpara de queroseno, con los ojos cansados pero el alma firme, para poder comprarle los cuadernos que necesitaba para asistir a la modesta escuelita del pueblo. Su madre, su inquebrantable protectora, que había muerto hacía apenas unos días.


	Las lágrimas acudieron a sus ojos como visitantes no deseados. Le ardían, pero no se permitió llorar. Ya era un hombre de veinte años. Y los hombres —se repetía— no lloraban. Se obligó a parpadear rápido, tragó saliva y fijó los ojos en la hoja, como si así pudiera contener el dolor.


	Para disipar aquella tristeza que amenazaba con ahogarlo, se obligó a pensar en su futuro. Tenía un plan, un objetivo claro. Viajaba a la gran ciudad para trabajar con empeño y alcanzar su meta: fundar una empresa de confección y trajes, una textilera que llevaría el nombre que acababa de escribir. Dreams.


	Sabía que el camino no sería fácil. Estaba preparado para los obstáculos. Tendría que esforzarse mucho, estudiar sin descanso y mantener la paciencia, porque nada sucedería de manera inmediata. Pero tenía confianza en sí mismo. Samuel de la Peña siempre cumplía sus promesas. Siempre.


	Ese sueño no era enteramente suyo. Había nacido en los dedos ágiles de su madre, en sus sueños humildes, en su esperanza silenciosa. Ella, que había dedicado su vida a la costura, soñaba con tener un pequeño almacén propio, donde pudiera vender sus creaciones con dignidad.


	—Un almacén no, mamá, una gran fábrica —le decía él con convicción juvenil.


	—¿Cómo crees eso, hijo? —respondía ella con una sonrisa que ocultaba sus dudas.


	—Sí. Y será famosa y reconocida. Te lo prometo, mamá.


	Ahora su madre no estaba junto a él. Pero Samuel sabía que, desde donde estuviera, lo observaba. Y por eso cumpliría su promesa. No por obligación, sino por amor. Porque ella lo había dado todo y él deseaba devolverle al menos un poco.


	Dreams.


	Volvió a sonreír, esta vez con ternura, mientras sus ojos recorrían las letras que había escrito con pulso firme. Dreams. Una palabra que contenía no solo un proyecto, sino también una historia, una promesa, una vida entera.


	—Es una alentadora palabra —dijo de pronto una voz a su lado.


	Samuel levantó la mirada, sorprendido. No había notado antes la presencia de ese hombre. A su izquierda, ocupando el asiento contiguo, se encontraba un anciano elegantemente vestido, de mirada serena y voz cálida.


	—Sueños —repitió el hombre, como degustando la palabra—. La palabra que todos deberíamos tener siempre en mente.


	—Sí... claro —respondió Samuel, algo cohibido.


	—¿Es el nombre de algo en especial? —preguntó el anciano, con sincero interés.


	—De... mi empresa... bueno, la empresa que tendré algún día.


	—Así se habla, muchacho, así se habla —dijo el hombre, asintiendo con aprobación—. Algún día la tendrás.


	—Es algo que le prometí a mi madre.


	—Eres un joven de corazón puro. Debes cumplir tu promesa, aunque ella ya no esté para ver tus logros.


	—Sí. Es una deuda con ella... y conmigo.


	—Y con la familia que llegues a formar con la mujer de tu vida, y los hijos que llegues a tener con ella.


	Samuel sonrió. Sí. Él soñaba con tener una gran empresa, pero entendía que el éxito no estaba completo si no había alguien con quien compartirlo. Quería una compañera buena, sincera, humilde. Una mujer que valorara las cosas simples, que lo amara a él y a los hijos que pudieran tener juntos.


	—Espero encontrar una mujer especial.


	—Claro que sí, claro que la encontrarás... aunque no será fácil... deberás tenerle paciencia y mucho amor... pero al final todo saldrá bien.


	Samuel lo miró, asombrado. ¿Cómo podía ese hombre hablarle con tanta familiaridad? ¿Cómo podía saber exactamente lo que sentía?


	—¿Qué quiere decir con eso?


	—Que no te preocupes —respondió el anciano con una sonrisa enigmática—. Finalmente serás feliz, como lo fueron tus padres.


	Samuel bajó la mirada. Sus padres habían sido felices, aunque por muy poco tiempo. Su padre había muerto cuando él aún era un niño, pero los años que compartieron habían estado llenos de amor. Su madre, pese al dolor y las dificultades, había luchado con todas sus fuerzas para salir adelante. Era una mujer valiente, y él se sentía orgulloso de llevar su sangre.


	Recordó los días de invierno, cuando el viento se colaba por las rendijas de la casa y su madre lo arropaba con una manta mientras seguía cosiendo bajo la luz titilante. Recordó el olor a sopa caliente, los cuentos al pie de la cama, las canciones suaves que ella entonaba para espantar las penas. Su vida había sido dura, pero llena de dignidad.


	Debía cumplir su promesa. Aunque ella ya no estuviera. Como había dicho aquel hombre. Pero... ¿cómo sabía él que su madre no vivía? ¿Y cómo sabía que sus padres habían sido felices?


	—¿Cómo supo...? —comenzó a preguntar, girando la cabeza.


	Pero el asiento junto a él estaba vacío.


	El anciano ya no estaba.


	Samuel lo buscó con la mirada, recorriendo el vagón. No lo veía en ninguna parte. Tal vez era un pasajero de otro coche que se había acercado por unos minutos para conversar. Pero ¿por qué sabía todo lo que sabía? ¿Por qué le había hablado con tanta seguridad, con tanta familiaridad?


	Se obligó a apartar aquellas preguntas de su mente. Ya habría tiempo para pensar. Por ahora, debía concentrarse en su llegada a la ciudad. Pero no pudo evitar que una frase del misterioso hombre regresara, una y otra vez, como un eco dulce y persistente:


	Encontrarás a esa mujer especial... aunque no será fácil... deberás tenerle paciencia y mucho amor... pero al final todo saldrá bien.
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Capítulo 1


	 


	Mercedes miró su vieja lista y tachó otro nombre con una furia contenida. De todo el extenso directorio, solo dos nombres permanecían sin ser eliminados, y ella ya comenzaba a perder las esperanzas.


	—No te desesperes, Mercedes. Aún eres muy joven —dijo Rosario, a quien no se le escapó el gesto malhumorado de su amiga.


	—¿No te das cuenta de que han pasado dos años?


	—Sí, pero solo tienes diecisiete y toda una vida por delante.


	Mercedes frunció el ceño, en una expresión poco delicada. Volvió los ojos a su desgastada hoja y sintió cómo el enojo le crecía en el pecho, agazapado como un animal impaciente por salir.


	Recordó con claridad cómo había confeccionado aquella lista con los nombres de los solteros más prometedores de la ciudad. En su momento, había sido una empresa meticulosa y llena de ilusión. Anotó con cuidado a los más guapos, elegantes y, sobre todo, adinerados. Pero con el paso del tiempo, los nombres comenzaron a esfumarse uno a uno: algunos partieron al extranjero en busca de nuevas oportunidades; otros ingresaron al seminario, entregándose a una vocación inesperada, y varios más simplemente se casaron.


	Era una tarde soleada, con el calor suave del sol filtrándose por las cortinas de encaje de la sala. Allí estaban las dos chicas, sentadas en los sillones tapizados de tonos pastel, rodeadas por muebles elegantes y fotografías antiguas que decoraban las paredes con recuerdos de una familia orgullosa. La luz dorada iluminaba los cabellos oscuros de Mercedes, que jugaba con el lápiz entre los dedos mientras la desesperanza le cubría el rostro.


	—Me temo que esto no será muy fácil —dijo con un suspiro cargado de abatimiento.


	—Nada de eso —replicó Rosario, posando con ternura una mano sobre el hombro de su amiga—. Ya te dije que eres muy joven. Tal vez el hombre de tu vida no está en esa lista. Por alguna razón, no pusiste a todos los chicos que conoces.


	Mercedes hizo un pequeño gesto de fastidio y deslizó la punta del lápiz sobre el borde del papel.


	—Bueno, es obvio que no incluí a todos los que conozco; solo a los atractivos y con fortuna.


	Rosario arrugó el entrecejo, cruzando los brazos con cierta desaprobación.


	—La adivina no te dijo que sería guapo ni rico.


	—Pero así tendrá que ser —replicó Mercedes sin dudar.


	—¿Por qué? Quizás no sea guapo...


	—Claro que lo será. No me casaría con uno feo.


	Rosario sonrió con ironía, apoyándose contra el respaldo del sofá.


	—Bueno, eres la más linda de la escuela, así que sí, tendrá que ser guapo para que no desentone contigo... pero... tal vez es que no es adinerado —añadió como si hubiera descubierto una revelación trascendental.


	—No digas tonterías —respondió Mercedes con firmeza—. No conozco a ningún hombre que no tenga dinero. Ya sabes que para papá lo más importante es la posición social. Además, yo tampoco me involucraría con alguien pobre.


	—¿Por qué no? Lo que importa son los sentimientos —insistió su amiga con dulzura.


	—Si pasas hambre, los buenos sentimientos se acaban —dijo Mercedes con seguridad.


	—¿Cómo lo sabes? Nunca has pasado hambre.


	—Pues no, pero eso es lo que siempre dice papá.


	El silencio se apoderó de la sala. Ambas quedaron calladas, observando el vacío, perdidas en sus pensamientos. Y es que, cuando emergía uno de los sabios razonamientos de Sergio González, no había espacio para discusiones. Las dos sabían que debían guardar silencio. Ese hombre, tan severo como prudente, había criado solo a su hija desde que enviudó cuando ella apenas tenía cinco años.


	¿Cómo no iba a tener razón? La vida le había enseñado sus verdades con dureza y Mercedes las había absorbido con la misma solemnidad con que se escuchan los mandamientos.


	—Puede ser que aún no lo conoces —dijo Rosario, rompiendo finalmente el silencio—. No te desanimes, amiga. Eres joven y bella, y si la adivina dijo que encontrarías al hombre de tu vida, así tendrá que ser.


	Mercedes iba a contestar, pero sus palabras quedaron en el aire cuando el sonido de la puerta abriéndose interrumpió la escena. Los pasos firmes de su padre resonaron sobre el parquet, seguidos por otros más suaves, más jóvenes...


	Y entonces lo vio.


	¡Y qué visión!


	Mercedes jamás había contemplado algo semejante. Su respiración se detuvo por un segundo, como si el tiempo hubiese decidido congelarse solo para permitirle observar con detalle.


	El joven era alto, de porte atlético, con un andar seguro y elegante. Sus cabellos rubios brillaban bajo la luz del atardecer que entraba por las ventanas, y sus ojos... esos ojos eran tan azules, tan limpios, tan imposibles de ignorar, que Mercedes sintió un vuelco en el pecho. Parecía salido de uno de esos cuentos que había leído de niña, pero era real, y estaba allí, de pie, a unos metros de ella.


	No pudo evitar sonreír, sorprendida al ver que él también la miraba con la misma intensidad, con el mismo asombro silencioso que ella sentía por dentro.


	—Hola, pequeña —la saludó su padre con la habitual calidez.


	—Hola, papá —respondió Mercedes, sacudiéndose el hechizo de un parpadeo. Caminó hasta él para recibir el beso acostumbrado.


	—Hola, Rosario —dijo Sergio, saludando también a la amiga de su hija.


	—Buenas tardes, don Sergio —contestó Rosario con respeto, acomodándose en su asiento.


	—¿Interrumpo sus labores escolares? —preguntó Sergio, mirando las hojas esparcidas sobre la mesita de centro.


	—No, ya terminamos la tarea. Estábamos charlando un poco —explicó Mercedes mientras enrollaba con disimulo su lista.


	—Qué bueno que no las molesto. Les presento a Samuel, el nuevo chofer. Reemplazará a Anselmo —luego miró al joven—. Samuel, esta es mi hija, Mercedes, y ella es Rosario, compañera de curso y amiga de la familia.


	—Encantado —dijo Samuel, haciendo una ligera reverencia.


	Mercedes sintió que un cosquilleo le recorría la espalda al escuchar su voz. Grave, firme, masculina. “No tanto como yo”, pensó con picardía, mientras su corazón latía un poco más rápido de lo habitual.


	—Las dejamos solas, aún tenemos que discutir algunos asuntos. Acompáñame, Samuel —dijo Sergio, encaminándose hacia su despacho, seguido por el joven que lanzó una última mirada hacia Mercedes antes de desaparecer por el umbral.


	En cuanto la puerta se cerró, Rosario soltó un gritito ahogado, llevándose las manos a la cara como si hubiera visto a un actor de cine.


	—¡Ah! ¿Viste qué guapo es?


	—¿Quién? —preguntó Mercedes con una fingida indiferencia mientras se sentaba al lado de su amiga.


	—Pues Samuel, ¿no creerás que hablo de tu padre? ¡Samuel es el joven más guapo que he visto en mi vida!


	—No es para tanto —mintió Mercedes, tratando de disimular el calor que le subía a las mejillas.


	—¿Cómo que no? ¿No viste esos ojos, ese cabello, ese cuerpo…?


	—Es el reemplazo de Anselmo —dijo Mercedes, volviendo a mirar su lista.


	—¿Y qué? Eso no le quita lo guapo.


	—Sí, pero es el chofer, así que deja de pensar en él —sentenció Mercedes, aunque por dentro, su mente volvía una y otra vez a esos ojos azules que ahora le resultaban imposibles de olvidar.


	Rosario soltó un suspiro, largo y profundo, mientras sus ojos se perdían un instante en la puerta por donde habían desaparecido los hombres. 


	—Si es el chofer, ¿vivirá aquí, como Anselmo? —preguntó Rosario, girándose lentamente hacia su amiga.


	—Sí, supongo que sí —respondió Mercedes con indiferencia fingida, aunque una leve tensión en su voz delataba algo más.


	—Amiga, no sabes cómo te envidio —dijo Rosario con una sonrisa pícara, abrazando un cojín mientras se recostaba en el sofá con gesto soñador.


	Mercedes chasqueó la lengua y se incorporó con cierta brusquedad. Se acercó a la mesita del centro, donde reposaban varios papeles, y tomó uno con manos decididas.


	—Mira —comenzó, algo molesta—, deja de pensar en ese hombre y volvamos al asunto que nos ocupa.


	—¿Qué asunto? —preguntó Rosario con desinterés, jugueteando con la punta de su trenza.


	—Que aún no encuentro al hombre de mi vida —replicó Mercedes, lanzándole una mirada impaciente.


	—Ah, eso —dijo la otra chica con desdén, encogiéndose de hombros.


	—Pues eso, como tú dices, es lo que más me preocupa por ahora —insistió Mercedes, con el ceño fruncido—. Ya han pasado dos años, estamos a punto de terminar el colegio y aún no lo encuentro.


	La joven volvió a sentarse, esta vez en la butaca frente a su amiga, y desplegó la lista con movimientos decididos. El papel, algo arrugado por el uso, mostraba varios nombres tachados y dos aún intactos, escritos con tinta azul y letra cuidada.


	—Ya te dije que eres joven... además...


	—Además nada —interrumpió Mercedes, sin dejarla terminar, mientras repasaba los nombres con la mirada—. Tengo que acercarme a estos dos. Necesito saber cuál de ellos puede ser el que me dijo la adivina.


	Rosario la miró con resignación, el mismo gesto cansado que adoptaba cada vez que su amiga regresaba al mismo tema. Sabía que discutir no serviría de nada. Guardó silencio y observó cómo Mercedes se perdía de nuevo en sus cavilaciones.


	La mente de la joven trabajaba veloz, imaginando cómo iniciar una conversación casual, cómo coincidir sin parecer interesada. Sin embargo, por más que se esforzaba, por más que intentaba concentrarse en esos dos nombres, el rostro que volvía una y otra vez a su memoria era el del atractivo desconocido que había cruzado el umbral de su casa apenas minutos antes.
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	—Como ya te había dicho, tendrás que vivir aquí —dijo Sergio en cuanto entró al despacho privado de su casa. Su voz era firme, pero no áspera. Caminó con paso seguro hacia su escritorio de madera oscura y, sin perder tiempo, indicó al muchacho que se sentara en una de las sillas tapizadas frente a él. Cuando Samuel lo hizo, Sergio lo observó por unos segundos con detenimiento antes de continuar, como si quisiera asegurarse de que comprendiera bien cada palabra—. Mercedes es la única familia que me queda. Mi esposa murió hace doce años, cuando llevaba en el vientre a nuestro segundo hijo. Tengo una hermana, pero vive en Estados Unidos y hace muchos años que no la veo, aunque nos mantenemos en contacto por carta. Nunca volví a casarme. Desde entonces, centré toda mi atención en mi fábrica de textiles y en mi pequeña, que solo tenía cinco años cuando perdió a su madre. Como te podrás imaginar, Mercedes es la niña de mis ojos, la razón de mi existencia. No quiero que nada malo le ocurra. Por eso siempre contrato a alguien que no solo sea su chofer, sino que también esté atento, que cuide que no le pase nada. ¿Me entiendes, verdad?
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